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La importancia y la trascenden­
cia excepcionales de las palabras de 
nuestro jefe del Gobierno, camarada 
Negrín, en la asamblea de la Socie­
dad de Naciones, pone de manifiesto 
que las grandes potencias extranjeras 
reaccionan y comprenden la justicia 
y la veracidad de nuestras denuncias 
sobre la invasión italoalemana. Ve­
mos que la reacción tan formidable 

de Francia e Inglaterra ante la agresividad de Italia y Alemania va en­
carnándose en posiciones concretas. L.a retirada de Inglaterra y Francia 
de! Comité de Londres imp'ica una mayor libertad de acción para nues­
tro Gobierno de la República, en cuanto pone fin al ejercicio de un 
control que sólo operaba en contra nuestra. Pero esto estriba exclusiva­
mente y de un modo absoluto en la conducta de nuestros soldados, en el 
sentido de que haría inútil toda acción en el orden internacional. Esta 
acción no puede servir para nada si no está sostenida por las bayonetas 
firmes y decididas de nuestro Ejército.

Alvarez del Vayo ha informado ante la Comisión política de la So­
ciedad de Naciones, y dirigiéndose concretamente a Francia e Inglaterra 
ha pedido que se señale a Italia como país agresor y se le apliquen las 
cláusulas del Pacto.

Naturalmente, la presión de las masas proletarias, y también la ac­
tuación del Japón en China, obligan a las potencias tituladas democráti­
cas a imprimir un ritmo más acelerado y a presentarse-unidas en un blo­
que para despejar la situación en Europa antes de que las potencias fas­
cistas puedan tener las manos libres. Así están atentas a la entrevista de 
Mussolini y Hitler, y obrarán en consecuencia.

Asturias resiste los furiosos ataques de las divisiones italianas. Nuestros 
heroicos soldados de Asturias no se limitan sólo a resistir, sino que con­
traatacan con un entusiasmo tal que las hordas invasoras sufren pérdidas 
de consideración en hombres y en material. Para apoyar la heroica de­
fensa que de su tierra hacen los asturianos han llegado ya los intensos fríos 
en aquella región, junto con las nevadas, en los puntos que precisamente 
son la llave de las comunicaciones. Esto no les permitirá a los invasores 
italianos emplear los aviones y tanques en una cantidad tan numerosa 
como la empleada hasta la fecha.

Nuestros bravos soldados del Sur y del Este continúan sus avances vic­
toriosos, conquistando posiciones de una importancia trascendental.

N L E V A  E S P A NA 

LA CULTURA

C A M P O  E N E M I G O
He aquí un pensamiento ñjo y obse- 

sionador de la 29." Brigada. He aquí un 
nuevo campo de batalla presentado por 
nuestro mando para la consecución de 
nuestra victoria: la capacitación técni- 
comilitar y cultural de su tropa, y en 
particular de sus clases.

Sabemos de antemano que para con­
seguir un fin se requiere un método. De 
aqui que, para logrqr el fruto de nues­
tras máximas aspiraciones, como a6í es 
el triunfo en la lucha que sostenemos, y 
con ello la libertad de nuestro pueblo, se 
marque el camino más corto y más pre­
ciso. ¿Cómo? En marcha está, camara­
das. Como quiera que ante nosotros se 
hallaba un enemigo debidamente pertre­
chado, debidamente capacitado en la 
cuestión que le ahoga, pero que, si bien 
se reflexiona, carecía y sigue careciendo 
del factor principal, como es la moral, a 
raíz de esto, nuestro Ejército (Milicias) 
percatóse en seguida de que poseía den­
tro de la sangre de sus venas un aliento 
y un espíritu llenos de un exponente ele- 
'vadísimo. Pero para el desenvolvimiento 
de esas manifestaciones era Imprescin­
dible una organización, era necesario la 
implantación de una disciplina correcta y 
la formación de un Ejército popular.

Y así es, camaradas. Hoy poseemos tal 
grandeza; hoy poseemos tal posibili­
dad de triunfo: Ejército y moral. Aho­
ra bien: nunca se podrá decir que 
nuestro Ejército está exento de tal o 
cual cosa. Hay un factor, hay un cam­
po de lucha, presentado por nuestros 
mandos, donde la masa compacta y viril 
de nuestro pueblo está cercana a inter­
narse en él, está cercana a saborear en 
esa lucha los múltiples beneficios que 
continuamente le reporta. Ese campo, 
esa lucha, no es otra cosa que la CUL­
TURA.

Félix M. PERTILLA
MiUciaoo de la Cultura, 

del 114.° Batallón

¡Combatientes, ayudad al Gobierno!

Camaradas de la 29." Brigada, los que 
os encontráis en las trincheras y los que 
nos encontramos en los servicios auxilia­
res: Es necesario que nos portemos una 
vez más, ya que ningún sacrificio es es­
téril, a la altura de las circunstancias.

Sabemos todos que se avecina a pasos 
agigantados el invierno, un tanto cruel 
para nuestra permanencia en los fren­
tes de batalla; y es de necesidad, pol­
lo tanto, que nos doten de las más in­
dispensables prendas de abrigo. Pero 
esto, como comprenderéis, importa a 
nuestra economía nacional una salida 
considerable, por lo que es conveniente 
■que todos nosotros nos aprestemos a re­
ducirla. Es, pues, necesario que todos, 
como un solo hombre, cedamos un día de 
nuestros haberes, ofreciendo su importe, 
por conducto de nuestros comisarios, al 
/Gobierno, con la consigna de «Suscrip­
ción pro equipos militares». Y de esta 
.forma, en vez de ser nuestra Brigada 
solamente, llegará a ser de todo nuestro 
querido Ejército del pueblo.

Ramiro JUEZ 
Compañía de Inlendencia
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física todos los días. Para mi. esto últi­
mo me Hiena de satisfacción, y para vos­
otros es la única manera de conseguir 
que en todo momento podáis responder 
del control de todos vuestros músculos.

Algunos diréis que, dada la situación

uancam,

La sublevación militar le sorprendió 
en el cuartel de Transmisiones de El 
Pardo, donde había
ingresado en el año ...
1936. De allí y en 
anión de otros ca- «m íM  
maradas. iué sacado .̂<r;
engañado por los 
militares traidores a 
u patria, que le lie- 

varón a Segovia. De s f
•ste engaño no se 
■;íó c uenta hasta He- 
_.ir a La Granja, en 
!,.nde les saludaron £3l 
al estilo fascista.
, ontestando ellos \
con vivas a la Repú- H gaP
bllca y a su legíti- W T
mo Gobierno, p or
cuyo hecho vió fusi- |
lar a dos camaradas J
ciue con él estaban

habían des- i •

stuvo tres días, al cabo de los cuales 
p u d o  pasarse con 
nosotros, luchando 
desde ese día a nues­
tro lado por la 11- 

v  bertad e indepen-
dcncia de nuestra 
patria.

Hoy sigue luchan- 
\ do con el mismo co-

■'*?' ftB raje y ardor que de­
mostró al principio, 
deseando continua­
mente que llegue la 
o r d e n de ataque 

E-v» Para poder vengar a 
los camaradas suyos 
y nuestros que vió 
fusilar en Segovia.

Por su conducta y 
trabajo es aprecia­
do por sus jefes, los 
cuales le ponen como 
ejemplo a seguir en 
el trabajo, pues sa- 
ben que de esta for­
ma conseguirá nues­

tro Ejército la victoria que todos de­
seamos.

.de las (posiciones que ocupáis, es impo­
nible hacer los movimientos gimnásti­
cos. Yo creo que no os es imposible.

¿Por qué no 'lo hacéis en las chabo­
las? A continuación os expongo tres 
ejercicios, que deberéis practicar, como 
los anteriores, todos los días:

Primer ejoi‘ejido.—En posición de fir­
mes, ejercicio de brazos en diez tiempos: 
l.°, manos a los hombros; 2.°, a (la verti­
cal; 3.°, a los hombros; 4.°, al frente 
(palmas de las manos mirando una a 
otra); 5.u, a los hombros; 6.°, en cruz; 
7.°, a los hombros; 8.“, hacia atrás; 9.°, a 
los hombros, y 10.°, firmes.

Segundo ejercicio.—En posición, salto 
con piernas separadas, manos a las ca­
deras. Ejercicio abdominal, en cuatro 
-tiempos: l.°, flexión de tronco hacia ade­
lante; 2.a, rotación completa de tronco 
hacia -di lado derecho; 3.°. rotación ha-

y que se
tacado en los gritos  ̂ J.
y vivas. fe. ..

Desde Segovia fué 
trasladado al Alto
del León, no sin antes haber notado el 
descontento existente entre los soldados

maniobras, repite urna vez y otra, pro­
duciéndose en el transcurso del tiempo 
trastornos que pueden llevarle a la lo­
cura e incluso a la muerte.

Desechad ese pernicioso vicio, y tened 
en cuenta que el deseo sexual, cuando se 
sabe resistir, va siendo cada vez más te­
nue, hasta hacerse completamente tole­
rable.

EL CAPITAN MEDICO

L A  M A S T U R B A C I Ó N

Todos sabéis que la masturbación u 
onanismo consiste en la satisfacción del 
deseo sexual por el mismo sujeto. Como 
todas las desviaciones sexuales que se 
apartan de la naturaleza, puede produ­
cir grandes trastornos en el individuo 
Ique padece tan funesto vicio. A la lar­
ga, puede incluso convertir al vicioso en 
un degenerado sexual, que solamente en­
cuentra placer cuando él mismo se lo 
produce, huyendo de la mujer por no 
hallar en ella la total satisfacción de su 
instinto. El onanista se conoce por su 
hábito externo, por la brillantez y la 
tristeza de su mirada y por la desgana 
que siente para el trabajo. La mastur­
bación únicamente produce una satis­
dación parcial del apetito sexual; ocu­
rriendo a veces que el masturbador, sin­
tiendo el deseo venéreo, a pesar de sus

¡Camaradas, soldados antifascistas, 

haced cultura física!

Creo que los consejos que os doy en 
imis artículos anteriores sobre que de­
béis hacer gimnasia 'no habrán caído en 
la bolsa sin fondo.

Todo Qo contrario: que haréis cultura
ESTE NUMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid
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P O L I T I C A
C on representación en la Sociedad de Naciones o sin ella, 

nosotros ganaremos la guerra

Uña 'vez más se ha traicionado el sen­
tir de los pueblos. Una vez más ha que­
dado bien patente que en la Sociedad de 
Naciones los representantes de los Go­
biernos de los diferentes países que in­
tegran el Consejo de esta Sociedad han 
traicionado los sentimientos humanos, 
los sentimientos de libertad que animan 
a las masas laboriosas del mundo en­
tero. Si bien es cierto que en la Socie­
dad de Naciones están representados 
varios Gobiernos, no es menos cierto que 
estos Gobiernos no representan a sus 
pueblos. Ha sido en diferentes ocasiones 
y por múltiples medios como los pue­
blos honrados no han ocultado su sim­
patía por nuestra lucha. Bien claro nos 
lo demuéstrala las diversas huelgas plan­
teadas, las grandes manifestaciones en 
las que, como la de Francia, los obreros 
pedían a su Gobierno que enviaran fu­
ciles y cañones para España. Nos lo de­
muestran también los camaradas que 
con el corazón vienen a luchar al lado 
de sus compañeros españoles. Esto lo sa­
ben esos Gobiernos que han votado para 
que España no esté representada en el 
Consejo de la Sociedad de Naciones. 
Esos Gobiernos «democráticos» que han 
permitido la asquerosa política de «no 
intervención», con la cual Italia y Ale­
mania estaban muy conformes, porque 
solamente a ellas beneficiaba. Estos Go­
biernos timoratos se humillan ante las 
criminales maniobras del fascismo In­
ternacional y dan paso libre a las aña­
gazas y sandeces de 'los filibusteros del 
año 1937.

Pueden, si quieren, estos Gobiernos 
seguir su política de concesiones a los

Estados fascistas. Nosotros, pueblo en 
armas que lucha por su liberación, se­
remos los que diremos la última pala­
bra; nosotros seremos los que demos­
traremos al mundo que con representa­
ción en la Sociedad de Naciones o sin 
ella la guerra la ganaremos nosotros. Y 
demostraremos también a todos aquellos 
que crean que a un pueblo consciente, 
un pueblo unido en estrecho abrazo, no 
se le puede vencer jamás.

Camarada Negrín: Bien alta has pues­
to la bandera de la verdad y de la jus­
ticia. Pocas veces se habrá hablado tan 
claro donde tan acostumbrados están a 
los cuchicheos, porque no puede hablar 
fuerte aquel que de antemano sabe que 
traiciona a su pueblo, al que dice repre­
sentar. Cada palabra tuya ha sido una 
acusación contundente y firme. Punto 
por punto has ido poniendo en claro 
cuáles son los instintos que guían a 
Hitler y a Mussolini para hacer una in­
tervención tan descarada en los asun­
tos de España, y cuál puede ser. el al­
cance que esta intervención puede te­
ner en el mundo. Tú, camarada Negrin, 
has cumplido con tu deber. Puedes salir 
de Ginebra con la cabeza alta y orgullo­
so de representar a un pueblo que sabrá 
demostrar con los hechos lo que tú con 
la palabra ya les dijiste.

Han desoído tus consejos, como no 
quisieron oír tampoco aquellas magnifi­
cas palabras del camarada Stalin: «La 
guerra de España ha dejado de ser un 
asunto privado de los españoles.» Pero 
¿qué importa que esos políticos, traido­
res a la propia Constitución de su pue­
blo y a los tratados internacionales, no

INTEGRANTES DEL EJERCITO NACIONALISTA

nos den su voto? ¿Creen que porque no 
estemos representados en esa Sociedad 
hemos de perder la guerra? No conoc» 
al pueblo español quien tal piense. Ga­
naremos la gúeirra, porque el pueblo, que 
es el que tiene en su poder las anuas, lo 
quiere asi. Y sería la primera vez en el 
mundo que un pueblo como el español, 
cuando quiere conseguir una cosa, fra­
casara, como iba a ser la primera vez 
en el mundo también que aquellos que 
entienden mucho de leyes hicieran jus­
ticia.

A ti, hermana Rusia, te decimos: Sa­
bemos todo lo que por el pueblo español 
haces. Te reconocemos, junto con los 
hermanos de Méjlcos, como las dos úni­
cas naciones que nos protegen, nos ayu­
dan y nos quieren.

Camarada Negrin: Cuando vuelvas a 
tu España encontrarás que si cuando tú 
te fuiste éramos fuertes, hoy lo somos 
mucho más. a pesar del poco tiempo 
transcurrido, porque hemos comprendi­
do que será con la unión de toda la masa 
antifascista y con nuestro propio esfuer­
zo con lo que hemos de conseguir la vic­
toria. Somos un Ejército constituido con 
lo más sano y consciente del pueblo la­
borioso. Sabemos que para conseguir 
esta victoria'nos quedan días de mu­
chos sacrificios. Pero ¿qué importan los 
sacrificios cuando tan hermoso es el 
porvenir?

Por ese porvenir es por el que nues­
tros camaradas del Norte luchan con 
tanto denuedo y con tanto entusiasmo. 
RESISTIR ES VENCER. Eso es lo que 
hacen nuestros camaradas del Norte, y 
no se limitan a resistir, sino que tam­
bién contraatacan y ocasionan grandes 
descalabros a los ejércitos invasores. NO 
PASARAN, han dicho los mineros astu­
rianos, y allí están firmes en su puesto, 
de cara a la muerte, a la cual no temen. 
¡Gloriosas páginas las que estos solda­
das del Norte están escribiendo en la 
historia, ya gloriosa, de tiempo atrás.

Asturias, la región martirizada por la 
bestia negra del fascismo en el año 1934, 
surge hoy potente, flamante de heroís­
mo y arrojo, y corta el paso a las fuer­
zas de Mussolini, a las cuales ocasiona 
millares y millares de víctimas. Nues­
tros hermanos del Norte resisten, y, al 
igual que sus hermanos de Madrid, muy 
pronto ¡re lanzarán a la ofensiva.

El Gobierno está creando unas poten­
tes reservas, que nos permitirán en un 
plazo breve, y con un esfuerzo máximo, 
acabar con esta guerra, de la cual sal­
drá España fortalecida, porque habre­
mos librado a España y a los pueblos 
del mundo entero de la opresión y de la 
tiranía. Y habremos demostrado al mun­
do que cuando un pueblo quiere ser libre 
lo consigue.

CON REPRESENTACION EN LA SO­
CIEDAD DE NACIONES O SIN ELLA. 
ES IGUAL.

Narciso GONZALEZ
Comisorio delegado de guem 

29.* Brigada. 115.° Batallón
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EL EJERCITO POPULAR REPUBLICANO
Nuestro Ejército, en la actualidad, 

por su capacidad política y técnica, es 
un Ejército de hierro. Nosotros los co­
misarios tenemos el deber de inculca­
ros y haceros comprender por qué vos­
otros, soldados, tenéis el deber de capa­
citaros militar y políticamente, lo mis- 
ano que los cabos y sargentos.

Las necesidades de nuestra guerra exi­
gen que no haya ninguna capacidad des­
aprovechada. Cualquier soldado puede 
llegar, tal vez, a ser un excelente mando 
medio; un cabo o un sargento pueden ser 
un buen oficial que sirva para ir cu­
briendo los pequeños claros de nuestro 
Ejército popular.

Por eso debéis tener en cuenta que hay 
■que tener confianza en los mandos, por­

que han sido forjados en el transcurso 
de la lucha; unos, hermanos de clase, y 
otros, militares antiguos, que, honrando 
su honor, han sabido ponerse al lado del 
Gobierno de la República española. Y. 
además, porque llevan sangre de la nues­
tra en sus venas.

Por eso, cada soldado debe estar firme 
en el puesto donde se le destine por me­
dio de nuestros mandos; si nos ponen en 
un puesto de peligro, para nosotros es 
una honra el ocuparlo; si nos dan un 
puesto de responsabilidad, le debemos 
ocupar con desvelo-Muchas veces depen­
de de nosotros nuestras vidas y las de 
muchos camaradas. Todo soldado hoy, 
dada la fase de nuestra lucha que se des ­
arrolla en España, tiene el ineludible de­
ber de imponerse él mismo la disciplina.

Por eso hay que tener obediencia a los 
anandos, que ellos no dan una orden por 
capricho, sino por dársela el Gobierno, y 
su deber es ejecutarla sin replicar.

No creáis, compañeros, que tener dis­
ciplina quiere decir que vayamos a es­
tar como en tiempos pasados; eso, no. El 
que tengáis disciplina en el Ejército po­
pular no quiere decir sino que cumpláis 
•con vuestro deber de antifascistas y de 
españoles conscientes de su deber para 
con la patria, y para con nuestros her­
manos de lucha, ya caldos para siempre 
con honor en los campos de batalla; her­
manos que si pudieran hablar desde sus 
tumbas, tened por seguro que dirían casi 
estas mismas palabras: «¡Disciplina y 
disciplina!» Pues, no obstante, camara­

das. habéis de tener en cuenta que si asi 
no fuera, sería costosísimo para todos, 
tanto en vidas como en dinero para la 
nación, pues aunque la palabra discipli­
na, en el concepto de algunos compañe­
ros. significa tiranía y esclavitud, debéis 
daros cuenta de que los tal creen, por 
sus pobres medios de vida y por causas 
mil, no han podido llegar a tener la más 
ligera noción de lo que significan las pa­
labras sagradas de libertad e igualdad, 
y  por eso, compañeros, tened muy pre­
sente que los que eso dicen no tienen 
lefios la culpa, sino los que hasta ahora 
han explotado su ignorancia, y a los cua­
les, «n  un pQazo breve, podremos vencer 
definitivamente; tenedlo seguro. Y vos­
otros. compañeros, que comprendéis to­
dos el porqué de la lucha actual, debéis

ir inculcándoles poco a poco lo que vues­
tros conocimientos posean, en la seguri­
dad de que en llegando su día. estos 
compañeros serán vuestros mejores ami­
gos, serán vuestros mejores hermanos; 
inculcadles que la disciplina que hoy día 
tiene el heroico Ejército de la República 
no es la disciplina del ejército antiguo; 
es muy diferente. Esta disciplina tiende 
a emanciparos e<n un día no lejano de 
todos los fascistas, de todos los grandes 
burgueses, que de generación en genera­
ción han explotado el precioso sudor de 
los trabajadores con miseros jornales de 
hambre.

Angel BERMEJO
Delegado del grupo motorizado

¡QUE DIFERENCIA!
La guerra que actualmente sostenemos 

es la guerra de liberación contra aque­
llos que no dudaron en hacérnosla, con­
virtiendo el campo que por sorpresa ñas 
arrebataron en un parque zoológico in­
saciable de sangre vertida por la clase • 
trabajadora, no satisfechos de sus hol- 

\ ganzas y despiltarros a costa de los se­
res que convertían su cuerpo en fuente 
de sudor, con el cual hacian fomentar 
las semillas que se alzaban majestuosas 
y floridas en el campo, trabajado por 
¡hombres que, no pudiendo despertar su 
mente, vivían muy abatidos físicamente 
y rodeados de penalidades y miserias.

Ellos creyeron que a"nosotros nos se­
ria tímida la guerra, y asi podrían ani­
quilar la abertura mental y social que 
en nosotros se iba forjando para hacer­
les más difícil la vida de señoritos y de 
cabarets. No dudSron en desencadenar­
la, claro que poniéndose de acuerdo an­
teriormente con aquellas potencias que 
anhelan implantar en el universo un ré­
gimen opresor, de vida esclavizada, y al 
mismo tiempo aprovechar la oportuni­
dad de extender sus colonias para for­
mar asi sus poderíos ante el continente 
y poder realizar más sencillamente su 
•programa.

¡Ah! Mas no contaron con el pueblo, 
que, anhelando verse libre del yugo que 
le esclavizó tanto tiempo, se presentó a 
combatirlos, superándose ante la lucha 
y mostrando más arrojo que los del fajín 
azul o rojo, que exhibían sus medallones 
según el número de descalabros, ya que 
cuantos más hombres habían agotado 
más prestigioso era su nombre, pues para 
algo se hacía «en ¡nombre de Dios y de 
la patria».

Nosotros, que luchamos por una vida 
de independencia, nos iremos forjando a 
medida que la pelea se vaya haciendo 
más dura, capacitándonos físicamente, y 
más expertos nuestros cerebros, serán 
máis prestigiosos aquellos que, creyendo 
al hombre el factor más importante en 
la, lucha, hacen por que su vida no se 
aniquile.

¡Qué diferente es esta guerra a las an­
teriores!

Benilde BENGOCHEA
114.° Baiallóu
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LOS PRIMEROS DIAS

Dedicamos hoy estas columnas a glosar 
la magnifica labor de ese grupo de hom­
bres que forma la Compañía de Transmi­
siones de nuestra Brigada- Hemos conver­
sado con dos destacadas figuras de la mis­
ma: su Teniente jefe, Guillermo Gutiérrez, 
y su Delegado político, -Tese Medina Reinal.

Diseminados en diferentes cuarteles, sor­
prendió la sublevación reaccionaria a estos 
luchadores, que, coa plena conciencia de 
clase y arraigada fe en la causa de la de­
mocracia, no dudaron en presentarse a las 
autoridades del Gobierno de la República 
tan pronto como pudieron desprenderse del 
yugo y engaño a que estuvieron sometidos 
en los primeros'imomentos de nuestra lu­
cha liberadora.

Entusiastas y decididos, marcharon al

frente y comenzaron sus tareas, carecien­
do de materiales, y sólo con su esfuerzo y 
voluntad laboraron incansables para esta­
blecer las comunicaciones que se precisaban 
en aquellos momentos.

En los primeros combates, cuando el ene­
migo pugnaba por romper nuestras lineas 
para acercarse a nuestro Madrid, los he­
roicos hombres de Transmisiones, despre­
ciando el peligro, sonriendo a la muerte,' 
empuñando los hilos que habían de esta­
blecer las comunicaciones, trabajaron para 
organizar éstas, y con ello asegurar la de­
fensa de nuestro terreno.

SU ORGANIZACION

Al estructurarse nuestro magnífico Ejér­
cito popular, el cuerpo de Transmisiones

comienza a adquirir una organización, y 
desde ese momento, bajo la acertada di­
rección técnica de sus mandos, se va for­
mando su capacidad de trabajo hasta cul­
minar en las perfectas unidades que, como 
la de nuestra Brigada, actúan hoy con el 
mejor tecnicismo y voluntad para la cau­
sa de la clase trabajadora.

Se atiende continuamente a la capacita­
ción de los cuadros medios a través de las 
clases que dirigen hombres técnicos en la 
materia y que facilitan a los soldados que 
integran la Compañía los medios de cum­
plir con la mayor perfección con su come­
tido. Estas clases abarcan temas de tipo 
téonicomllitar, telegrafía, telefonía, radio 
etcétera.

n u e v

EL GLORK  
DE I R A N

Asi se van forjando, con su esfuerzo, sol­
dados competentes que sabrán luchar siem­
pre con fe en el triunfo y mostrar un ejem­
plo a nuestros enemigos, que creyeron en­
frentarse con un pueblo incapaz de resistir 
sus salvajes acometidas, y que hoy les hace 
ver que no sólo las resistirá, sino que sabrá 
vencerlas.

ACTIVIDADES CULTURALES

Un hondo deseo de cultura anima a los 
soldados que componen la Compañía de

Ayuntamiento de Madrid
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cenalmente. Los soldados, al marchar del 
destacamento, llevan consigo una relación 
de los trabajos efectuados en la semana y 
unos ejercicios del maestro, que presentan, 
al regresar- de nuevo a las clases, con las 
soluciones de todos cuantos problemas Ies 
han sido asignados.

Esta escuela está clasificada en tres gru­
pos. El primero lo forman los* analfabetos, 
quedando solamente cinco de los que inte­
graban el grupo al comienzo de las clases, 
los cuales no han podido salir del analfa­
betismo por circunstancias involuntarias. A 
estos muchachos se 'les está proporcionan­
do, con el mayor cuidado, el conocimiento 
de la lectura y escritura, y se les facilita 
una enseñanza elemental de las operacio­
nes aritméticas.

Transmisiones de la Brigada. Aspiran a 
desprenderse en absoluto de la ignorancia 
intelectual en que les había sumido el ca­
pitalismo, al igual que gran número de los 
que luchan dentro de nuestro glorioso Ejér­
cito.

Para satisfacer esas ambiciones de cultu­
ra cuenta la Compañía con una magnifica 
escuela, dotada del más moderno materia! 
de enseñanza. Las clases se dan en el des­
tacamento, y asisten a ella diariamente 30 
soldados, que son relevados semanal o quin-

Touns

WM

Otro grupo lo forman los semianalfabe- 
tos: soldados que en su mayoría han apren­
dido a leer y escribir en el frente. A éstos 
se les proporciona una preparación en las 
operaciones fundamentales de la Aritméti­
ca. nociones de Gramática y. en general, se 
dedica a ellos una tarea de enseñanza que 
tiende a facilitarles la posesión de una idea 
clara de las diversas ramas de la ciencia.

El tercer grupo está integrado por los que 
disponen de una cultura general, los cua­
les reciben lecciones de Gramática, en las 
que estudian detenidamente Ortografía y 
redacción de temas varios. Practican asi­
mismo ejercicios de lectura, en alta voz, de 
artículos de prensa, que después son co­
mentados por toda la clase. También so

atiende en este grupo al estudio elemental 
de todas las ciencias.

Cuenta asimismo la Compañía con un pe­
riódico mural, en el que se reflejan los pro­
gresos culturales de los soldados de la mis­
ma y se publican en él artículos escritos por 
ellos.

El entusiasmo por la cultura ha dado 
como fruto ia formación de una Biblioteca 
que en la actualidad, y merced al interés 
por todos demostrado, tiene el caudal de 
cultura necesario para servir tíe admirable 
prueba de lo que significa para la masa pro­
letaria la palabra CULTURA.

¡Todos juntos a la lucha en es­
trecha unión para aplastar al fas­
cismo ! Socialistas, anarquistas, co ­
munistas, republicanos, antifascis­
tas en .general: ¡Todos en la bre­
cha!

¡Boicot de todos los trabajado­
res al material bélico que se envía 
a los rebeldes!

, Sin una industria de guerra or­
ganizada para que nuestro Ejérci­
to cumpla sis misión, no podremos 
alcanzar la victoria ansiada.

Ayuntamiento de Madrid



Importancia y cuidado de las armas automáticas en el avance

de la infantería

ina expresión, dentro, claro está, de la 
elasticidad que permitan los factores 
-combativos de un ejército. Esto propor­
ciona menor número de bajas y mayor 
volumen de ataque o resistencia, y al 
-mismo tiempo más fácil empleo del ser­
vicio de enlaces y transmisiones; pero 
requiere, eso si, modificar el servicio de 
municionamiento.

Al emplear en el avance de la infan­
tería una cantidad superior de ametra­
lladoras o fusiles-ametralladoras, el fue­
go de estas máquinas contiene con efi­
cacia el fuego enemigo, un tanto, quizá, 
por la desmoralización que infunde al 
enemigo el conocimiento del empleo en 
masa de las armas automáticas, y al do­
ble efecto del fuego-de éstas—hostiga­
miento y contención—añadiremos en­
tonces el de neutralizar la eficacia de 
los fuegos contrarios y anularlos des­
pués.

De ahí el que todas las fuerzas nece- 
,siten la más elevada preparación técni­
ca, especializándose en las armas au- 
-tomáticas, por ser las decisivas en el 
combate moderno. El conocimiento de su 
-resistencia, de su capacidad, de sus po­
sibles defectos ha de representar el me­
jo r  cuidado de los mandos de las unida- 
,des provistas de armas automáticas. Al 
lado de esto, el personal de ametralla- 
,doras debe tener presente que esas ar­
anas requieren el mayor interés y el me­
jor cuidado; tanto, que de no ser asi, las 
•máquinas mo estarán nunca aptas para 
su rendimiento.

E. GUERRA
Sargeuto de ametralladoras 

del 115.° Batallón

tralladoras, precisamente por el consu­
mo de dichas armas. Una unidad de 
ametralladoras bien servida en todos sus 
aspectos es la garantía más eficaz para 
el mando de un Batallón, que ve en di­
cha unidad el 50 por 100 del éxito en el 
avance.

Debido a sus características, las ame­
tralladoras han de estar servidas por 
personal escogido de entre los mejores 
del Batallón. La preparación técnica de 
,este personal ha de ser constante y pro­
gresiva, no habiendo lugar para que a la 
hora del combate falle la base de fuego 
más eficaz del Batallón.

Aunque en el combate el medio de des­
arrollo está siempre representado por el 
hombre, la guerra moderna tiende a fa­
cilitar el menor gasto de energías hu­
manas, aumentando el número y la ca­
pacidad de las armas automáticas, dis­
minuyendo el factor hombre a su míni-

Las ametralladoras, por su volumen de 
fuego y resistencia de sus materiales, re­
presentan el punto de apoyo más emi­
nente en todos los movimientos tácticos 
de la infantería. Tanta es su importan­
cia en el combate, que, a nuestro juicio, 
las Compañías de fusiles debieran cons­
tituirse a base de doce fusiles-ametra­
lladoras por unidad.

El mayor inconveniente de estas ar­
mas estriba en el municionamiento de 
las mismas. Dado su enorme consumo se 
dificulta grandemente el abastecimien- 
$o de cartuchos, y tiene, en cambio, Ja 
,ventaja de su gran movilidad y su enor­
me volumen de fuego.

La importancia de las armas automá­
ticas en el avance de la infantería es tal, 
.que sin ellas puede decirse desmembra­
da la potencialidad del que ataca.

El máximo cuidado de los mandos debe 
estar en el municionamiento de las ame­

MlilTAREB
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C O M O  S E  A S A L T A  U N A  P O S I C I Ó N  E N E M IG A
«El asalto es la fase decisi­

va de la lucha, y constituye 
un acto violento y brutal, 
para el que el infante debe 
estar preparado física y mo­
ralmente, pues, poniendo a 
contribución todas sus ener­
gías, su valor, las virtudes 
guerreras de la raza y su es­
píritu ofensivo, va a resolver 
en ese momento el ataque la 
razón de su avance a través 
de la larga zona de combate, 
soportando pérdidas, fatigas 
y privaciones, resarciéndose 
de ellas con creces al arran­
car, en un brioso cuerpo a 
cuerpo, la victoria al adver­
sario.» (Número 388 del R. T. 
de I., párrafo segundo.)

Contorneado el enemigo con mayor 
precisión o detalle, pero sí con la ampli­
tud suficiente que nos dibuje su organi­
zación (En la guerra estacionaria, o, al 
menos, cuando el adversario, sin plan de 
atacar, haya organizado sus líneas de­
fensivas, ha de considerarse en esta or­
ganización contraria la posición avanza­
da y de resistencia. La primera, con sus 
líneas avanzadas y de combate, llamada 
esta última también de resistencia; la 
segunda, con la línea principal de resis­
tencia, sostenes y reservas. En la guerra 
moderna, dada la gran cantidad y efec­
tividad de elementos defensivos, es co­
mún que, tras una resistencia limitada, 
la primera posición revierta sus efectivos 
a la segunda, verdadera posición enemi­
ga, que es a la que nos referimos. En la 
guerra de movimiento hay que conside­
rar las vanguardias escalón de fuegos, 
segundo escalón, base de fuegos, reser­
vas de Batallón, reservas de Brigada, de 
relativo e indeterminado a priori, esta­
cionamiento, etc.); acordado por el man­
do el plan de ataque, que se reflejará en 
su orden de operaciones, aquél ha de ir 
precedido generalmente de una prepara­
ción de fuegos artillera (cuyos módulos 
de fuego, cadencias, clases de fuego, du­
ración, etc., no son objeto hoy de nues­
tro estudio), y si la importancia de la 
operación lo requiere, la aviación coad­
yuvará con la artillería a la misma; ini­
ciándose el ataque por parte de la infan­
tería, habiendo quedado fijados con an­
terioridad los sucesivos objetivos a al­
canzar (que suelen ser las distintas lí­
neas enemigas), saltos intermedios, velo­
cidad y detenciones al final de cada 
asalto.

Considerando a los carros de combate 
y tanques como participantes en el asal­
to, éstos desplegarán rápidamente, em­
prendiendo el avance señalado, llevando 
en su centro las unidades provistas de 
cañones, y las de ametralladoras en los 
flancos, para defender éstos-y neutra­
lizar los objetivos qu e  dificulten la 
marcha.

Detrás de estos elementos, y a una dis­
tancia aproximada (no caben ni en este 
ni en otros casos cifras exactas, debien­
do siempre tenerse en cuenta que el te­
rreno y los elementos—propios y ene­
migos—determinan el empleo tanto de 
los hombres como de sus armas), distan­
cia que oscilará entre doscientos y qui­
nientos metros (y a veces, más), avan­
zará el escalón de fuegos de los Batallo­
nes—compuesto de elementos de choque 
y de fuego—, aprovechando todos los ac­

cidentes del terreno y con formaciones 
diluidas (.pelotones en orden de comba­
te, escuadras y aun por individuos ais­
lados).'No debiendo importar que duran­
te el avance quede alguna fracción de­
tenida ante resistencias locales para la 
continuación de la progresión del núcleo 
principal, pues esa misma progresión de­
terminará su caída al desbordarla, reba­
sarla o envolverla.

Las ametralladoras y morteros del 81 
(pues ya se sabe que los del 50 pertene­
cen al escalón de fuegos, como igual­
mente los fusiles ametralladores), cuyo 
empleo normal es en tercer escalón, cons­
tituyendo la base de, fuegos, serán em­
pleadas conforme a las necesidades de 
la lucha y emplazadas en los lugares que 
se determinen, quedando siempre bajo la 
dirección del jefe del Batallón respectivo 
el lugar de. sus asentamientos, régimen 
de fuegos, etc., así como, en general, su 
empleo táctico durante el combate.

Alcanzadas las primeras líneas enemi­
gas, se emprenderá el asalto a sq posi­
ción principal, previa una fase final e in­
tensísima preparación de todas las ar­
mas y colaboración combinada y armo­
niosa de todos los elementos.

«El asalto (dice el R. T. de I., núme­
ro 390) debe ser arrollador, irrumpiendo 
de un solo salto y a la máxima veloci­
dad en la posición enemiga; debiendo . 
estar firmemente convencido el infante 
de la necesidad de no detenerse ni re­
troceder, pues dado el poder destructor 
de las armas modernas, sobre todo a dis­
tancias tan cortas, conservará más fácil­
mente la vida arrojándose sobre el ene­
migo a fin de aniquilarle, impidiéndole 
hacer uso de ellas, que retrocediendo, 
aparte del deshonor que ello supone.»

El asalto se llevará a cabo en forma de 
oleadas sucesivas, comúnmente de un 
modo parcial, pues no es probable que 
todas las unidades de primera línea ha­
yan podido avanzar con las mismas faci­
lidades, ya que la resistencia enemiga ha 
de considerársela tenaz y progresiva­
mente intensa. En primer término se 
lanzarán al asalto los fusileros del esca­
lón de fuegos, que irrumpirán violenta 
y arriesgadamente en la posición ene­
miga por el mayor número de brechas 
que hayan abierto la artillería, tanques 
y aviación, llevando direcciones conver­
gentes y seguidos a escasa distancia, o a 
la misma altura en ocasiones, por los f. a. 
de los pelotones, que harán fuego mar­
chando. Inmediatamente detrás marcha­
rá el escalón de sostén en apoyo de los 
anteriores, y para ensanchar las brechas 
(explotación), envolver los núcleos de re­
sistencia y hacer huir al enemigo. Si am­
bos escalones consiguen la penetración 
total en la posición contraria, han de 
seguirles una parte de las reservas, en la 
proporción que el mando determine, para 
perseguir al enemigo y evitar su nueva 
organización a escasa distancia de nues­
tras conquistadas líneas.

Cuéntese con muchos o pocos elemen­
tos de combate para el asalto, inclusive 
con no gran superioridad de hombres 
con respecto al que se defiende, y aun en 
circunstancias más fáciles y en aquellas 
otras insuperables, ha de tenerse en 
cuenta que la moral propia que se po­
sea, el espíritu de lucha de que estén 
todos animados y las ansias de libera­
ción de nuestra tierra para crear en ella

11

una España nueva son factores decisi­
vos para el triunfo, factores que hemos 
de conservar, superándolos constante­
mente, y considerar con aquella ampli­
tud que necesariamente han de estu­
diarse para estar siempre en conoci­
miento de su alcance.

Y no olvidemos que la victoria, nues­
tra victcfia, segura como la marcha de 
los astros a través de los espacios infini­
tos, vendrá impuesta por nuestra razón, 
nuestros derechos... y nuestra fuerza.

VELASCO GOMEZ

El patriotismo de los de enfrente

Eii todos los momentos de nuestra lu­
cha debemos tener presente el recuerdo 
de nuestra vida anterior; esto nos servi­
rá de acicate para que nuestra moral 
se fortalezca y recobre los bríos necesa­
rios para vencer a nuestro odioso ene­
migo.

Cuando advino la República, el 14 de 
abril, las clases privilegiadas redoblaron 
su odio contra los obreros; suspendieron 
toda clase de trabajos, boicoteando a la 
República en todo. Los que se llamaban 
patriotas, nunca reconocieron más pa­
tria que «don dinero». Buena prueba de 
ello la tenemos en que, cuando les con­
venía a sus intereses, todo su capital se 
lo llevaban al extranjero, a sabiendas de 
la infamia que cometían al condenar al 
hambre a infinidad de familias, al pro­
pio tiempo que nos fustigaban abierta­
mente con aquel latiguillo que hicieron 
suyo: «¿No queríais República? Ahí la 
tenéis.» Que con toda intención querían 
expresar: «¿No queréis pan? Ahi tenéis 
paro forzoso.»

Todo esto lo hemos sufrido directa- 
.ment-e lo mismo los obreros de la ciudad 
que los del campo.
. Esta era la moneda con que pagaban 
p una República noble y cándida que 
.buscaba una convivencia del capital con 
61 trabajo, con el fin de acabar con el 
.paro y las violencias de una política ne- 
,fasta.

Los partidarios de. la Edad Media, in­
transigentes siempre, no quisieron apro­
vechar la ocasión que les brindaban para 
renovarse y laborar por una España fe­
liz, y continuaron su loca carrera, en la 
que no pararon hasta conseguir llevar­
nos a esta guerra, en la que al darse 
.cuenta de la potencialidad de los traba­
jadores, y siempre en nombre de su pa­
triotismo, la venden a Italia y Alema­
nia, siguiendo sus tradicionales cos­
tumbres.

Camaradas: Enfrente tenemos a los 
señores feudales, grandes latifundistas, 
'caciques^ usureros, moros, falangitas, 
.etcétera; en fin, todos los nacionales del 
capitalismo, lacayos todos del fascismo 
imperialista, enemigo de la paz de los 
pueblos. Estemos siempre dispuestos para 
aplastarlos.

F. BARRIO
Soldado del 115." Batallón
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¡Capacitación y orientación!

No habríamos completado nuestro tra­
bajo si nos limitásemos a desarrollar una 
labor política y cultural, por amplia que 
ésta fuese, descuidando una cuestión tan 
primordial en la guerra como es la ca­
pacitación militar.

A través de catorce meses de guerra, 
ella misma nos ha dado muchas ense­
ñanzas, nacidas de la experiencia. Hé- 
mos aprendido a valorar la importancia 
de una buena organización, de un Ejér­
cito disciplinado, de una capacitación 
consistente; de aquí que nosotros debe­
mos aunar las dos labores: la política y 
la militar.

Hay, por ejemplo, problemas que, como 
el de la fortificación, han sido descui­
dados por algunos comisarios. ¿Sabe­
mos sus ventajas y utilidad? ¿Por qué 
no preocuparnos en aprender esta ma­
teria militar, ya que si no no podremos 
controlar la labor realizada en nuestras 
unidades, y además se da el caso de que 
nuestros soldados trabajan, pero no pue­
den sacar el fruto de estos trabajos, ya 
que carecen de orientaciones en este 
sentido?

Si el soldado trabaja y lo hace con 
gusto, pero ve que no da los resultados 
apetecidos, éste se desanima, ya que, al 
no ver frutos positivos en su trabajo, 
toma éste como una carga más, y no 
como una labor eficaz, tan eficaz como 
la lucha, para defender la causa que 
lleva clavada en la mente y en el co­
razón.

Preocupémonos de que los trabajos 
realizados no sean estériles, y para ello 
aprendamos y enseñemos a nuestros sol­
dados esta parte de la táctica guerre­
ra, tan útil como las demás, y nos senti­
remos satisfechos de haber hecho una 
parte de nuestra amplia labor en pro de 
la victoria popular.

A. CARRILLO
Comisario, Í16." Batallón

Máximas o normas para la buena 
marcha del Ejército popular

Las órdenes no se discuten; se 
acatan.

La parte primordial del valor es 
la higiene.

No seáis perezosos, pues la pereza 
es peor enemigo que el mismo fas­
cismo.

No discutáis ni murmuréis por los 
rincones, pues eso es propio de mu- 
jerzuelas.

Amoldaos a pasar vicisitudes, que 
eso es la guerra: sinsabores y calami­
dades.

Un fusil bien limpio es medio 
triunfo en esta guerra fratric:da.

N U E V A  E S P A-ñ a

L O S  C O M I S A R I O S
Instruios y capacitaos. De esta ma­

nera, a la par que se gana la gue­
rra, ganará la inteligencia del com­
batiente.

Vigilémonos los unos a Jos otros, 
y no nos fiemos de nada ni de nadie.

No os masturbéis ni leáis novelas 
obscenas; que eso, al mismo tiempo 
que os debilita, os resta coraje para 
el día de mañana.

No derrochéis los alimentos, eco­
nomizadlos. Y  así, al mismo tiempo 
que ayudamos al Gobierno popular, 
economizamos para nosotros mismos 
y para nuestros familiares, que care­
cen de mucho y no les sobra de nada.

Digan lo que digan, no hacer caso. 
Nosotros, siempre en nuestro puesto.

La higiene va pareja con el buen 
humor.

Cuando un superior da una orden, 
cumplidla al pie de la letra con la 
mayor presteza posible, y acordaos de 
que esa orden dimana de órganos su­
periores.

Cuando se ataque, acordémonos de 
lo mal que lo pasarían nuestros fa­
miliares si perdiésemos.

Escandalizar y discutir lo menos 
posible, pues eso desmoraliza a los 
que os escuchan.

Para el buen funcionamiento del 
Batallón, cumplid las órdenes sin di­
lación.

Francisco URIOS
Teniente de la 4.» Compañía

/

M i l i c i a s  d e  C u l t u r a
Una barrera de milicianos se propone 

con el apoyo consciente de los mandos 
militares y comisarios, no dejar en los 
frentes un analfabeto, y lo conseguirán 
con paciencia y voluntad. Pero recorda­
mos también a los tres mosqueteros de 
la cultura, como yo los llamo, que vinie­
ron voluntarios y construyeion en la 
Sierra el primer refugio escolar de to­
dos los frentes. ¡Con qué entusiasmo pu­
sieron su inteligencia al alcance de los' 
soldados milicianos, que sin preparación 
militar ni cultural defendían con mani­
fiesta inferioridad las acometidas del 
fascismo! ¡Y con qué valor cogieron el 
pico para picar la tierra, allanarla y le­
vantar el monumento de la cultura, que 
todavía existe arrogante, a pesar de las 
lluvias, la nieve y el viento, que en cons­
tantes vendavales y tormentas disputa­
ba la entrada hacia la cultura al 50 
por 100 de los analfabetos que. llenos de 
fe, recogían las enseñanzas necesarias 
que forjaban al trabajador en temibles 
instrumentos de guerra contra el in­
vasor!

Ahí tenéis la escuela todavía, milicia­
nos de Cultura, más fuertes que nunca, 
para que continuéis la formidable labor 
cultural de aquellos tres camaradas que 
no abandonaron el mosquetón de la cul­
tura hasta que os dejaron el campo 
abierto para luchar, con los libros peda­
gógicos, por una España culta y feliz.

Asistid a ellas sin desmayar, vetera­
nos y reclutas, que nuestro Ejército sir­
va de ejemplo a la Sociedad de Nacio­
nes, para que en sus reuniones resplan­
dezca con justicia quién representa la 
civilización en esta lucha: el fascismo 
o el Gobierno legal de la República.

Luchemos por ella, camaradas; apren­
damos a guerrear con las armas, y la 
cultura y la democracia mundial se in­
clinarán a nuestro lado por razones de 
humanidad, de libertad y de paz.

Enrique M. BOTELLA
Comisario del 114.° Batallón

G ráfica S ocia lista . —  T r a fa g a r , 31. —  M adrid

mr/CIARIO
El partido de fútbol que se había de 

celebrar entre el 116.° Batallón y E. M. 
no pudo celebrarse por no presentarse 
los jugadores del 116.° Batallón, adjudi­
cándose al E. M. dos puntos a su favor.

*  *  *

Próximamente se estrenará en Madrid, 
en el teatro de la Zarzuela, una obra del 
autor de «Los marinos de Cronstadt», 
Vsevolod Vichnevrshy. titulada «La tra­

gedia optimista», interpretada por la 
Compañía de Arte y Propaganda.

* * *
Por enfermedad del Comisario de 

nuestra Brigada, camarada Victoriano 
Sánchez, se ha hecho cargo de la mis­
ma, accidentalmente, el Comisario del 
114.° Batallón, Martín Alcalá. Deseamos 
el pronto restablecimiento del camarada 
Sánchez para que se reintegre a su 
puesto.
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